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Elvira Menéndez

			La autora
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			•Nací en 1949.

			•Después de ejercer otras profesiones, a los 20 años me enamoré del teatro y decidí hacerme actriz. Estudié en la Real Escuela de Arte Dramático de Madrid.

			•Trabajé en diversos programas y series de televisión juveniles e infantiles, y también para adultos. En ellos descubrí la aventura y la fantasía, y por eso me puse a escribir.

			•He publicado en esta misma colección MNA, Ese no es mi zoo y Olock-Lolo, además de Caos en el súper, Caos en la boda y Caos en Carnaval en colaboración con mi marido, José María Álvarez. 

		

	
		
			
Para ti…

			A menudo fantaseo con travesuras. Os voy a poner un ejemplo: «¿Qué pasaría si este autobús en el que viajo echase a volar?». Me imagino a unas personas encantadas de no ir a trabajar, a otras queriendo salir por la ventana, al conductor cobrando un suplemento de billete de avión... Total, que termino muerta de risa en el autobús.

			Esta historia es una «gamberrada» con la que he disfrutado mucho. Solo me he permitido un pequeño mensaje: los animales son seres vivos; tenemos que saber ponernos en su lugar y considerarlos como compañeros, nunca como juguetes.

			Un abrazo,
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			Para Marta, Antonio y Pablo,
mis «gamberros» preferidos.
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Un día en el zoo

			LOS compañeros de la clase de Pablo estaban ya hartos de corretear por el zoo y se pararon a descansar delante de la jaula de los monos. ¡Era tan divertido arrojarles bolitas de miga de pan! 

			¡De pronto, Pablo lo vio!

			
			Era el mono más pequeño de la jaula. Y el más travieso. No cesaba de dar volteretas. Ni de reírse. Se reía, incluso, cuando le daban con un trozo de pan duro en la cabeza.

			[image: ]

			Pablo estaba entusiasmado. El monito le miraba como si quisiera decirle algo. Cuando sus compañeros se alejaron, el mono se acercó a la reja y murmuró:

			—¡Sácame de aquí!

			Pablo no supo qué hacer. ¡Parecía tan triste!

			—¡Marta, ven corriendo!

			Marta fue. Sus rizos revolotearon con la carrera.

			—¿Qué quieres, Pablo?

			—Ese mono me ha dicho que lo saque de ahí.
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			Marta se quedó pasmada. Pero la mirada del mono era inocente como la de un niño pequeño y la contemplaba fijamente, como esperando algo.

			—Los monos no hablan, Pablo.

			—Este sí que habla, Marta. Acaba de decirme que quiere salir de la jaula.

			—Vamos a ver.

			Marta se acercó al monito. Después de comprobar que no la veía nadie, le preguntó:

			—¿Qué has dicho?
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			El pequeño animal hizo un gesto como de haber entendido la pregunta. Inmediatamente acercó su boca a las rejas, lo más cerca posible del oído de Marta, y contestó:

			—Jiu, jiu, jiu...

			—¿Ves como no habla, Pablo?

			Pablo se enfadó.

			—Claro que sí. Ha dicho: ¡Sácame de aquí! Lo que pasa es que tú no entiendes el lenguaje de los monos.

			Marta dudó. La verdad es que ella no sabía una palabra de monos. Y Pablo era el chaval más listo de la clase. No solía mentir. Si decía que el mono hablaba, debía de ser verdad. Además, eran novios, aunque eso era un secreto que solo le había contado a su mamá. Ni siquiera Pablo lo sospechaba.

			—Tenemos que irnos, Pablo, vamos a perder el autobús.

			—Me da pena dejarlo.
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			El mono los miró suplicante. Sus ojos estaban húmedos, como si estuviera a punto de echarse a llorar.

			—Si yo fuera él, también querría salir de ahí –murmuró Marta conmovida.

			—Imagínate lo terrible que debe de ser estar encerrado todo el día en esa jaula. Con la cantidad de gente que se pone delante a hacer y decir tonterías...

			—Como en los concursos de la tele...

			Antonio, otro compañero, se acercó corriendo:

			—¡Dice la señorita que os deis prisa! Si tardáis un minuto más, el autobús se irá sin vosotros. El conductor quiere ver el partido de fútbol.

			—Será mejor que nos vayamos, Pablo.

			El mono sacó la mano entre los barrotes, y trató de alcanzarlos, como si quisiera detenerlos.

			—¡Jiu, jiu, jiu, jiu!

			A Pablo se le rompió el corazón.
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			—¡Volveré a verte, te lo prometo!

			—Yo también –añadió Marta con tristeza.

			Antonio se echó a reír.

			—Si tanta pena os da, ¿por qué no os lo lleváis? –bromeó.

			—Pertenece al zoo –contestó Marta.

			—No pertenece a nadie –protestó Pablo.

			—¿Te lo ha dicho él?

			—Claro.

			—¡Pues nos lo llevamos!

			Antonio no podía creer lo que estaba oyendo.

			—¡Que os lo lleváis...! ¿Cómo?

			—Muy sencillo. Descorriendo el cerrojo y sacándolo de la jaula.

			Así lo hicieron. Y tuvieron suerte. No los vio nadie.
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Aunque la mona se vista de seda…

			–Y ahora, ¿qué hacemos con él? No nos dejarán salir del zoo con un mono de la mano –dijo Antonio, muy preocupado.

			—Lo disfrazaremos –contestó Pablo.

			—¿De qué?

			—De niño, ¿de qué va a ser?

			—Yo tengo un chándal en la mochila –se apresuró a decir Marta–. Me lo dio mi madre por si me mojaba. Es que la otra vez que vinimos al zoo me caí al estanque de los delfines...
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